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Propuesta de designación

de la Zona Antártica Especialmente Protegida No 46
PUERTO MARTIN (TIERRA ADELIA)
(66°49’ S / 141°23’ E)

Plan de gestión
1. Descripción de los valores que requieren protección  
Originalmente, Puerto Martin fue designado como Sitio Histórico No 46 mediante la Recomendación XIII-16 propuesta por Francia a la XIII Reunión Consultiva del Tratado Antártico (RCTA), celebrada en  Bruselas en 1985.
Breve reseña histórica 
Como tarea principal de la expedición TA2
 se había previsto la construcción de una base en Tierra Adelia. La expedición zarpó de Brest (Francia) en noviembre de 1948 y llegó a la banquisa el 11 de febrero de 1949. Debido a las condiciones desfavorables creadas por el hielo, no le fue posible desembarcar. 

Una nueva expedición, la TA3, lo logró el 18 de enero de 1950 y, el 20 de enero, se escogió un emplazamiento definitivo para la construcción de la nueva base. Se llamó al sitio Puerto Martin en homenaje a J. A. Martin, miembro de la expedición quien falleció a bordo del navío. Un equipo de 11 hombres dirigidos por André-Franck Liotard levantó el edificio principal, que consistía en una armazón en madera prefabricada con vigas portantes, y construyó varios anexos. Estos anexos servirían principalmente para actividades científicas (magnetismo, geodesia, sondeo ionosférico, óptica atmosférica, biología, etc.) y meteorológicas. En los espacios intermedios se construyeron antenas de transmisión de radio y postes de energía eólica, así como un refugio para casos de necesidad.
El 6 de enero de 1951 desembarcaron los 17 miembros del equipo de relevo, que formaban la expedición TA4, al mando de Michel Barré. Ampliaron el edificio principal a la vez que ejecutaban y desarrollaban  actividades científicas.
Bajo la dirección de René García, el equipo TA5, que debía servir de relevo, llegó a Puerto Martin el 14 de enero de 1952, mientras que un equipo más pequeño bajo la dirección de Mario Marret (cuatro hombres en total), construía una segunda base en la Isla de los Petreles (archipiélago de Punta Geología). 

En la noche del 23 al 24 de enero de 1952, un incendio destruyó el edificio principal de la base de Puerto Martin. El navío de aprovisionamiento que se encontraba en las cercanías pudo rescatar a los hombres y tres de ellos se sumaron a los cuatro previstos inicialmente que iban a Punta Geología. Todos estos hombres se unieron al equipo de Mario Marret. En el transcurso de ese invierno, los siete hombres de este equipo reconstituido efectuaron un viaje a Puerto Martin para recuperar diversos materiales, incluso los dos tractores de oruga, que habían quedado allí. 
Desde entonces, solamente se han hecho escasas visitas de pocas horas a los restos de esta base, que supuestamente se dejó tal como estaba.
El conjunto de las construcciones  

Hoy en día, todavía subsiste en Puerto Martin el conjunto de construcciones anexas, como el refugio, la cabaña meteorológica y los depósitos de víveres y de carbón. Debido a que la nieve a lo largo de los años ha recubierto los restos de la estación principal, es difícil decir con exactitud lo que quedó después del incendio. Debería llevarse al sitio una misión arqueológica para hacer un inventario de los restos, no sólo de ciertas partes de los edificios, sino también de las piezas del mobiliario que estaban en su interior. Pero, por sí mismas, las construcciones anexas, reliquias de la organización espacial de una base antártica de comienzos de los años cincuenta, justifican nuestra solicitud. 

En efecto, Puerto Martin ilustra perfectamente la organización de una base antártica de los años de la posguerra y su construcción corresponde al proyecto de un Año Geofísico Internacional. No obstante, de la época heroica conserva todavía el medio de transporte de los perros y de la época de la mecanización tomó prestados los tractores de oruga (“Weasels”). Pero sus fines pertenecen, sin duda alguna, a la época científica, porque, a pesar de la brevedad de su funcionamiento real, algunos de los logros en el estudio de las ciencias de la tierra, de la metereología y de la ionosfera están asociados con esta base. Como tal, el sitio tiene importancia histórica y cultural.
Precisamente, la brevedad de su funcionamiento hace que Puerto Martin sea una suerte de “instantánea” de esta historia. Excepto por algunos hurtos ocurridos en la superficie, ninguna modificación ha cambiado su forma original. 

Por otra parte, el sitio representa para la arqueología del futuro un campo especialmente apropiado para la utilización ejemplar de métodos y técnicas adaptados a las condiciones extremas de la investigación arqueológica. El sitio está parcialmente cubierto de nieve, que debe considerarse conceptualmente como un sedimento de tipo particular. A partir del yacimiento de Puerto Martin, los arqueólogos deberían estar en condiciones de promover conceptos nuevos y una metodología adaptada. Estos podrían aprovecharse para futuros estudios arqueológicos de otros sitios en la Antártida. 

Por consiguiente, Puerto Martin debe considerarse no sólo como un sitio histórico fundamental, sino además como un yacimiento arqueológico original cuya explotación y valoración exigirán la utilización de técnicas específicas y ejemplares, campo nuevo y privilegiado de una cooperación internacional que coincide con el espíritu del Tratado.
2.  Finalidades y objetivos
La finalidad de este plan de gestión es velar por la protección de la Zona y de sus características de manera que se conserven los valores considerados como sus valores potenciales. Su objetivo principal es evitar el deterioro de los valores de la Zona, así como los peligros sustanciales que los amenazan, mediante:
· la conservación de la integridad del sitio, principalmente reglamentando estrictamente el acceso hasta que los expertos propongan métodos de investigación adecuados para su valorización y su apertura a un mayor número de personas; y 
· el establecimiento de un plan de conservación mínimo de los artefactos de la superficie (postes de antenas y de energía eólica, refugio, cabaña y torre metereológica, etc.).
3.  Actividades de gestión
a) Programa de conservación y de mantenimiento en el sitio de las estructuras  y principalmente del refugio.
b) Programa de estudio caracterizado por la vigilancia continua del estado en que se encuentran los objetos y las estructuras, así como de los factores que los afectan, mediante:
( el estudio de los datos meterológicos recabados a lo largo de varias décadas por una estación automática estadounidense en el sitio, y
( la colocación de sensores automáticos que capten datos pertinentes a diferentes niveles de la estratigrafía nival.
c) Programa de conservación de los objetos en el sitio y fuera del sitio que incluya un inventario de los objetos de la superficie, mediante:
( la cartografía y el registro de la disposición de los objetos históricos en los alrededores de la cabaña;
( el registro de otros datos históricos pertinentes: y
( la implantación de un sistema de información geográfico (SIG).
d) Los directores de los programas antárticos nacionales que trabajan en la región o los que tienen algún interés en esta Zona efectuarán consultas mutuas para velar por la aplicación de las disposiciones mencionadas.
4. Período de designación
La zona será designada como zona antártica especialmente protegida (ZAEP) por un período indefinido.
5. Documentación, mapas y fotografías de referencia
Anexo A: Port-Martin – Plan des environs de la base (originellement) au 1/300 par Paul Perroud, in  Vallette Y. et J. Dubois, Terre-Adélie 1950-1952, Expéditions Polaires Françaises, Résultats techniques N° G.III, 53, Paris 1955.
Anexo B: Carte Expéditions Polaires Françaises – Expéditions antarctiques 1948 – 1953: « Terre-Adélie – Port-Martin », 1/20 000  

Anexo C: Plan levé de 1950 à 1952 par les Expéditions antarctiques françaises – 1/5000
6. Descripción de la Zona
 La zona está centrada sobre el punto cuyas coordenadas geográficas son las siguientes: 66o  49' S / 141o  23' E. Este punto designa el “pilar Astrolabe” localizado en la parte izquierda del refugio (mapa del anexo A). Los puntos geográficos exactos que definen el polígono según se describen a continuación y representados en el mapa del anexo A podrán agregarse a la descripción de la zona tan pronto una expedición especial haga su levantamiento topográfico.   
a) Coordenadas geográficas, indicadores de límites y características naturales 

Los límites están definidos por el polígono trazado en el plano (anexo A, a escala 1/300). Una de las prioridades será efectuar nuevos trabajos cartográficos de manera que los vértices de este polígono puedan incluirse en el Sistema Mundial de Determinación de Posición (GPS) diferencial.
Para definir el área propuesta para la designación, los vértices del polígono se apoyan en el exterior de las ruinas, sobresaliendo unos seis metros. Los puntos de apoyo en las ruinas son:
( en el norte: el mástil de la antena Trombone de la sonda ionosférica, el ángulo nornoroeste del poste de energía eólica, el ángulo nornoroeste del taller y el ángulo estesudeste del taller;

( en el oeste: el ángulo sudoeste del taller, el ángulo oeste del depósito de víveres y el ángulo sur del poste de energía eólica;

( en el sur: el ángulo sur del poste de energía eólica, el ángulo sudsudoeste de la torre de meteorología y el emplazamiento del pluviómetro (cota 20,60);

( en el este: el pluviómetro (cota 20,60), el ángulo este del refugio de meteorología y el mástil de la antena Trombonne de la sonda ionosférica.

Además, la Zona comprende una franja de 200 metros paralela a la costa, según se representa en el mapa IGN a escala 1/20000 (anexo B), que va desde el monte Sphinx hasta el monte Chauve (anexo C) del mapa a escala 1/5000 (trazado por las Expediciones Polares Francesas en 1950/1952). Presencia en el litoral de varios puntos de desembarco y de un pecio conocido.
b) Áreas especiales dentro de la Zona 
El área comprendida entre los límites definidos en el párrafo anterior, que comprende la franja marina, se declarará área de acceso restringido. Se presume que todas las estructuras y todos los artefactos muebles que se encuentren en el interior de la Zona son históricos La duración de la restricción se limitará a la finalización de los trabajos de inventario y peritaje de los valores inmobiliarios y mobiliarios del sitio y del yacimiento arqueológico.

c) Ubicación de estructuras dentro de la Zona 
Se presume que todas las estructuras que se encuentran en el interior de la Zona son históricas.
d) Ubicación de otras zonas protegidas en las inmediaciones de la Zona
No hay ninguna zona protegida en las inmediaciones de la Zona que se propone designar.
7.  Condiciones para la expedición de permisos
El acceso al área restringida está prohibido a menos que se disponga de un permiso emitido por una autoridad nacional competente. 

Los permisos pueden incluir condiciones generales y específicas.

Las condiciones generales que rigen el otorgamiento de un permiso incluyen, en orden de prioridad: 

· las actividades relativas a las tareas de los expertos (topógrafos, arqueólogos y especialistas en ciencias afines) contratados especialmente para efectuar los levantamientos y los estudios necesarios a fin de mejorar el conocimiento del sitio y perfeccionar el plan de gestión del sitio histórico; 

· operaciones de preservación, consolidación, conservación y mantenimiento de las estructuras de la superficie; 

· instalación y mantenimiento, así como las eventuales reparaciones de las estaciones automáticas que pudieran instalarse en el sitio; y
· por último, todas las actividades de gestión que promueven la consecución de los objetivos de este plan.
En una primera etapa, las actividades relativas al turismo, así como las educativas o recreativas, estarán restringidas hasta que se terminen las fases de reconocimiento arqueológico y se hayan efectuado las eventuales operaciones de consolidación de las estructuras elevadas (medidas de seguridad y de preservación de monumentos históricos). La duración de esta restricción quedará a criterio de la autoridad nacional competente.
El permiso tendrá un período de validez determinado que no podrá ser mayor que el tiempo necesario para efectuar las tareas para las que se emitió el permiso.
a) Acceso a la Zona y circulación dentro de ella
Para las personas que disponen de un permiso, los puntos o las áreas de acceso serán el o los puntos de desembarco que se definirán previendo distintos casos (por ejemplo, desembarcos de personal o de materiales, condiciones meteorológicas más frecuentes en la Zona, etc.). Los límites de estas zonas de desembarco se establecerán de acuerdos a los consejos de los marinos, los pilotos y los organismos consultivos de conservación (arqueólogos y expertos en protección del patrimonio).

Las restricciones del acceso a la Zona y del desplazamiento en ella se basan también en la presunción de que, mientras no hayan concluido los trabajos arqueológicos, un aumento sustancial del número de visitantes sería perjudicial para los valores que se quiere proteger.
Los aterrizajes de aeronaves deberán hacerse en el exterior de la Zona en puntos que si llegasen a estar muy cerca, se escogerían luego de consultar con pilotos y expertos en conservación del patrimonio. Sus opiniones se basarán, en especial, en que los aterrizajes muy cercanos a las estructuras del sitio:
· podrían resultar peligrosos para las aeronaves y las tripulaciones (artefactos de la superficie que podrían levantarse del suelo), 

· perturbarían la distribución espacial de los artefactos de la superficie, y
· podrían dañar las estructuras del sitio debido al bombardeo de objetos de la superficie y de partículas de hielo.

Por lo tanto, los aterrizajes y los desembarcos deberán hacerse en lugares de aterrizaje y de desembarco designados de común acuerdo entre los pilotos y los responsables de la protección del patrimonio. La definición de esos lugares forma parte del plan de gestión del sitio patrimonial que se hará  luego de un reconocimiento del terreno.
La entrada de vehículos terrestres al interior de la Zona está prohibida, con excepción de los vehículos livianos que pudieran ser necesarios para los trabajos científicos o de conservación de los bienes arqueológicos. En este caso, el peso bruto de estos vehículos no deberá ser mayor de 1,2 toneladas y deberán estar equipados con llantas de baja presión, adaptados, de preferencia, a la nieve y a los ventisqueros, o con orugas de caucho o de materiales livianos similares. 

b) Actividades que pueden llevarse a cabo dentro de la Zona 
Entre las actividades que pueden realizarse en el interior de la Zona se encuentran las visitas con fines de reconocimiento patrimonial y arqueológico, de restauración, de preservación o de protección, que comprenden la instalación, el mantenimiento y la conservación de aparatos automáticos de recopilación de datos o de teletransmisión.
Los visitantes titulares de un permiso deben asegurarse de que su visita no ocasione ninguna perturbación a los programas en curso.
c) Instalación, modificación o desmantelamiento de estructuras 
Se presume que todo resto antrófico de la superficie y, a fortiori, todo objeto subyacente pertenece al patrimonio histórico.
Ningún resto u objeto que pertenezca a estructuras históricas podrá ser retirado de la Zona, excepto para fines de restauración o de preservación, o ambos, y aun en estos casos particulares luego del otorgamiento de un permiso explícito por la autoridad competente. 

En la Zona no podrá instalarse ninguna estructura ni equipo científico, excepto por motivos científicos esenciales o por actividades de gestión autorizadas por la autoridad competente.
d) Ubicación de los campamentos 
Los visitantes autorizados definirán un área para acampar en función de las condiciones locales y de las exigencias de su trabajo. Los espacios que ocupen en el suelo los diferentes módulos de su campamento deberán indicarse, en cada campaña, en un mapa a pequeña escala (1/2000, por ejemplo). Estos mapas se entregarán después de cada campaña a la autoridad competente que haya otorgado el permiso.
e) Restricciones relativas a los materiales y organismos que puedan introducirse en la Zona
( De conformidad con las disposiciones del Anexo I al Protocolo de Madrid, no está autorizada la introducción en la Zona de plantas o animales vivos, ni de productos de aves de corral, ni sus derivados, incluidos los huevos desecados. 
( En la Zona están prohibidos los productos químicos con excepción de los que se introduzcan para actividades científicas autorizadas en las condiciones indicadas en un permiso. Todo producto químico deberá ser retirado de la Zona al finalizar o antes de finalizar las actividades para las que se emitieron permisos.
( Se prohíbe almacenar combustible, alimentos o cualquier otro material salvo que sea indispensable para las actividades para las cuales se emitieron permisos. Todos estos materiales introducidos deberán retirarse cuando ya no se necesitan. Está prohibido el almacenamiento permanente.
f) Toma o traslado de cualquier cosa que el titular del permiso no haya llevado a la Zona.
No obstante, podrán recogerse o retirarse de la Zona materiales que serán objeto de restauración, preservación o protección patrimonial, o por razones científicas acordes con los objetivos del plan de gestión, y únicamente mediante un permiso separado emitido específicamente para estos fines por la autoridad competente. 

g) Eliminación de desechos 

Todos los desechos producidos por las cuadrillas o por los visitantes deberán retirarse de la Zona.
h) Medidas que podrían requerirse para que continúen cumpliéndose los objetivos y las finalidades del plan de gestión 

Las visitas a la Zona estarán limitadas estrictamente a las actividades científicas o de gestión.
i) Requisitos relativos a los informes 
Las Partes deberán cerciorarse de que el titular principal de cada permiso presente a las autoridades nacionales pertinentes un informe de las actividades realizadas en la Zona. Las Partes deberán llevar un registro de dichas actividades y, en el intercambio anual de información, presentar descripciones resumidas de las actividades realizadas por personas bajo su jurisdicción. Dichas descripciones deberán ser suficientemente detalladas como para que pueda evaluarse la eficacia del presente plan de gestión. Siempre que sea posible, las Partes deberán depositar los originales o copias de tales informes en un archivo que esté a disposición del público a fin de llevar un registro del uso que pueda utilizarse para revisar el presente plan de gestión y organizar el uso científico de la Zona. Se podrá prever la colocación en línea en un sitio web especial para ello.
� La terminología ha integrado, en la relación de las expediciones francesas a la Antártida, la primera expedición de Dumont-d’Urville, descubridor de la Tierra Adelia en 1840, como TA1. 
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